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Después de analizar la distribución geográfica de Cnephasia pumicana Zell, se
considera de modo particular su presencia en la provincia de Valladolid y zonas pró-
ximas.

Los adultos aparecen a finales de julio, observándose una protandria de cuatro
días. La ovoposición dura dos o tres días, llegándose en algunos casos a los 200
huevos. A 18̂ 21°C, la duración de la incubación es de 10-13 días. Se observan seis
estadios larvales y la crisalidación tiene lugar en el estado L M de los cereales. El
adulto aparece a los 14 días de la crisalidación.

El comportamiento cíclico observado ha resultado univoltino.
Se describen los diferentes tipos de daño, los métodos de combate y se cita la

presencia de un parasitismo del 50-75 % atribuido a Mycrogaster tiro Reinh.

A. GARCÍA CALLEJA. Servicio de Defensa contra Plagas e Inspección Fitopatoló-
gica. Estación de Avisos Agrícolas. Valladolid.

INTRODUCCIÓN

El género Cnephasia Curt, comprende un
conjunto de especies que han sido poco estu-
diadas en los países en los que ha hecho su
aparición, probablemente debido a ser una
plaga poco extendida ya que por estar some-
tida a una dinámica de poblaciones muy par-
ticular, en la que el control efectuado por sus
predatores y parásitos, así como las dificulta-
des en su dispersión anual hacen que la plaga
se presente de forma esporádica con una per-
sistencia variable (CHAMBÓN, 1973).

La aparición de especies de Cnephasia en
las provincias de Valladolid y Segovia con
carácter de plaga se observa por primera vez

en España en 1973 (GARCÍA CALLEJA, 1974).
Las estimaciones de daños han sido desde el
20 al 80 c/c en disminuciones de rendimiento
en las parcelas afectadas (ZAMACOLA y GAR-

CÍA CALLEJA, 1975), en Francia (CHAMBÓN,

1966), se evalúan entre el 30-40 % en 1974 las
poblaciones fueron muy elevadas, existiendo
parcelas con más de 1.000 larvas/m2, por lo
que en la primavera de 1975, a la vista de la
gran invasión primaria, se temía llegar a una
situación verdaderamente catastrófica.

La identificación de especies del género
Cnephasia, presenta grandes dificultades,
habiendo sido frecuente el incluirlas en géne-
ros más o menos afines, en las primeras refe-
rencias bibliográficas (BALACHOWSKY, 1966;



OBRAZTSOV, 1956; RAZOWSKY, 1959) tam-

poco existen características específicas de-
terminadas y dada la gran variabilidad en sub-
especies, variedades, razas, tipos, etc. no
extraña que haya reinado una gran confusión
entre los taxonomistas, citando como diferen-
tes la misma especie y recíprocamente
(REAL, 1951; 1953; SHELDON, 1918). Actual-
mente se acepta (BALACHOWSKY, 1966) la
nomenclatura establecida por RAZOWSKI

(1958 y 1959) que se corresponde con excep-
ciones a la propuesta por OBRAZTSOV (1955 y
1956), ambos basados en la genitalia masculi-
na, como caracteres menos variables, entre
los cuales los del Aedeago son los de mayor
valor (RAZOWSKI, 1958) (figs. 1, 2, 3 y 4).

La especie dominante en la región ha sido
identificada como Cnephasia (Cnephasia)
pumicanaZell. (CADAHIA, y GARRIDO, 1974)
no obstante no hay coincidencia entre las ge-
nitalias masculinas en las preparaciones que
he realizado de individuos de la zona, con al-
gunos que he examinado de ejemplares fran-

ceses amablemente cedidos por J. P. CHAM-

BÓN, ni tampoco con arreglo a los dibujos y
esquemas de genitalias de C. pumicana Zell.
que figuran en otras publicaciones (OBRAZT-

sov, 1955 y 1956; RAZOWSKY, 1956, 1957,

1958 y 1959) que tampoco coinciden entre sí,
pero son más próximas a C. pumicana Zell.
que a ninguna otra especie.

Esta variabilidad puede observarse por la
propia de la especie (OBRAZTSOV, 1956; RA-

ZOWSKI, 1958; REAL, 1951) o bien habría que
referirse a grupos de grado inferior.

Con frecuencia se identifica como C. pumi-
cana Zell. otras especies (DE SEABRA, 1939;
OBRAZSOV, 1955; RAZOWSKY, 1958).

Las especies del género Cnephasia se ex-
tienden por toda la zona paleárctica, princi-
palmente Centro y Sur de Europa y Oriente
Medio, existiendo una abundante representa-
ción en España según la distribución de
OBRAZTSOV (1955) y RAZOWSKI (1959). C.
pumicana Zell. es de origen mediterráneo
(ZELLER, 1848; L. L 'HOMME, 1953; RA-



Fig. 2.—Aedeago de C. pumicana Zell (x 133) (Original).

Fig. 3.—Genitalia < de C. pumicana Zell excepto la bursa copulatrix (x 52,75) (Original).



Fig. 4.—Bursa copulatrix de C. pumicana Zell, en la que se aprecia la «signa» (x 133) (Original).

ZOWSKI, 1959) aunque no es una plaga muy
frecuente tenemos referencia de sus daños en
Alemania ( D E SEABRA, 1939), Bulgaria
(KONTEV, 1973), Egypto (DE SEABRA, 1939;
HABIB, KHALIFA, ABDEL-LATIF ISA y AWA-

DALLAH, 1972), España (GARCÍA CALLEJA,

1974; ZAMACOLA, y GARCÍA CALLEJA, 1975),
Francia (CHAMBÓN, 1966, 1968 y 1973; DE-

LATTRE, y GODIN, 1974; Goix, 1965), Grecia,
Italia, Polonia (RAZOWSKI, 1957) y Rusia
(WORONIECKA, 1924; SAUCHENKO, 1936).

La presencia de la plaga en 1973 fue detec-
tada en los términos del límite de la provincia
de Valladolid y Segovia, en estos dos últimos
años ha aumentado la zona afectada, que al-
canza la mayor parte del este de la provincia,
bien por su posible extensión, bien por la
mayor y más eficaz observación. Probable-
mente se encuentra difundida por otras regio-
nes distintas a la nuestra, aunque los niveles
de población sean inferiores, como sucede en

las provincias próximas y otras más alejadas,
como Ciudad Real, según CABEZUELO.

El hecho de que la dispersión vaya íntima-
mente ligada a la acción del viento nos hace
sospechar que la extensión de la plaga se ve-
rifica de acuerdo con los vientos dominantes
en el momento de la invasión. A este res-
pecto creemos que la distancia del cultivo a
los refugios invernales no es .siempre propon
cional a la población de larvas que puede
hospedar, sino que también influyen la oro-
grafía del terreno, la disposición y tamaño de
las masas forestales y la intensidad del vien-
to.

Adulto

El adulto es un microlepidóptero poco ca-
racterístico de 18-20 mm. de envergadura. La
cabeza está provista de escamas y pelos de
diferentes tamaños; los palpos labiales de ta-
maño medio, siendo la junta basal ancha, y la



junta mediana triangular; el proboscium está
ampliamente desarrollado; en el dorso del tó-
rax lleva un grupo de grandes escamas simu-
lando un penacho, que pierde con facilidad.
Los ojos compuestos son de color gris claro a
marrón.

Las antenas son largas con pelos cortos y
escamas, en las hembras más cortos que en
los machos; la junta basal es ancha y consta
de 45 artejos.

Las alas anteriores son de forma alargada,
el margen costal es arqueado y el apex acu-
minado. El área basal es de tinte oscuro; pre-
senta otra banda media bien marcada, inte-
rrumpida o estrechada una o dos veces. El
reborde está marcado por un surco o pun-
teado oscuro orlado con flecos, siendo el
resto de color más claro. Existe gran varie-
dad en la distribución de las manchas así
como en la tonalidad de éstas; por otra parte
pierden las escamas con facilidad siendo fre-
cuente el encontrar en la naturaleza indivi-
duos de color gris uniforme.

Las alas secundarias son de forma trape-
zoidal, más anchas que las primarías y de co-
lor gris claro, notándose bien la venación; el
reborde está provisto de flecos más claros
que el resto del ala.

El dimorfismo sexual no es muy marcado,
siendo las hembras de mayor tamaño y de co-
lor más oscuro, se distingue con relativa faci-
lidad observando los últimos anillos abdomi-
nales, portadores de los órganos genitales los
cuales terminan en bisel, mientras que en el
macho son redondeados presentando dos
valvas; el mecanismo de unión entre las alas
anteriores y las posteriores es del tipo de
freno y retináculo teniendo el freno del ma-
cho un solo pelo y el de la hembra tres.

Huevo

Los huevos en el momento de salir del
oviscapto de la hembra son de color gris bri-

llante; a los pocos segundos el color vira ha-
cia el amarillo y naranja rojizo. Si los huevos
son fértiles quedan de color naranja; si son
infértiles el color es amarillo con tinte más o
menos anaranjado.

La forma es ovoide aplastada de 0,8 x 0,5
mm. adaptándose a la superficie donde se en-
cuentran perfectamente, a veces llevan esca-
mas grises de la hembra pegadas en su super-
ficie.

Larva

Las larvas se desarrollan en seis estadios,
siendo morfológicamente similares en todos
ellos, únicamente varía el tamaño y el color,
siendo de 1 mm. de longitud las larvas neona-
tas y hasta 11-16 mm. en su completo desa-
rrollo. El color general del cuerpo es rojizo
en las larvas neonatas en el momento de la
dispersión de primavera, variando cuando se
encuentran sobre el cultivo, hacia el blanco
amarillento, pardo amarillento o verdoso,
siendo la parte dorsal más oscura que en la
ventral.

La cabeza y el escudo protoráctico son de
color castaño oscuro en el primero y segundo
estadio larvario, a partir del tercero se hace
ostensible el escudo anal y patas torácticas
también de color castaño oscuro a negro; el
sexto estadio se distingue de los anteriores
porque la cápsula cefálica, escudo toráctico,
escudo anal y patas son de color amarillo ca-
ramelo. En los laterales de cada segmento
hay dos tubérculos negros provistos cada uno
de ellos de un pelo blanco.

A partir del cuarto anillo abdominal se
apreciar dorsalmente dos bandas oscuras pa-
ralelas, correspondientes a los vasos.

Crisálida

La crisálida es de forma usual en los tortrí-
cidos, de color amarillo caramelo, recién



formadas que se van oscureciendo a medida
que avanza su desarrollo, siendo frecuente
que la parte del exuvio que protege las alas
presente color oscuro; una vez el imago ha
salido el color del exuvio es uniforme de co-
lor amarillento al castaño.

Las dimensiones varían de 6-9 mm. de lon-
gitud y de 2-2,25 mm. en su mayor anchura.

Cada anillo abdominal está provisto en su
parte dorsal de dos hileras de espínulas que
bordean la unión con el anillo anterior siendo
más largas en cada anillo las próximas al ani-
llo anterior.

Ciclo biológico

Los adultos comienzan a verse a mediados
de Junio en los cereales más adelantados,
dándose el fenómeno de la protandia en unos
cuatro días; durante el día permanecen escon-
didos entre los tallos y espigas cerca del exu-
vio de la crisálida, en las horas crepusculares
vuelan hacia los arbustos y árboles donde se
producen los acoplamientos. El período de
preovoposición es de dos a tres días y el de

ovoposición de 2-3 días también, muriendo en
los dos días siguientes, dándose un total de
vida del adulto poco más de una semana
como señalan algunos autores (HABIB, KHA-

LIFA, ABDEL-LATIF ISA y AWADALLAH 1972)

aunque otros indican una vida media de
quince a veinte días (CHAMBÓN, 1973). La
biología se diferencia de la de otros tortrici-
dos porque el adulto no realiza la puesta so-
bre la planta a la que ataca (BALACHOWSKY,

1966).

Las hembras van arrastrando el oviscapto
por la corteza del fuste de los árboles, deposi-
tando los huevos en grietas y depresiones; el
número de huevos es variable siendo un es-
tímulo importante el hecho de haber sido fe-
cundada o no. Las hembras sin fecundar po-
nen pocos huevos y estériles del orden de 10
a 20, mientras que las que han sido cubiertas
alcanzan cantidades mucho mayores (una
hembra puso 225 huevos en tres días) en la
bibliografía (HABIB, KHALIFA, ABDEL-LATIF

ISA y AWADALLAH, 1972) se dan cifras me-
dias de 89 huevos por hembra en tres días,
(figs. 5, 6, 8 y 9).

Fig 5.—Pinares diseminados que sirven de refugio de invernó en los focos principales de C. pumi-
cana Zell (Original).



Fig. 6.—Otro aspecto de los refugios invernantes de C. pumicana Zell (Original).

La eclosión de los huevos se realiza en 10-
13 días, viéndose a través del epitelio la larva
semicircular con un punto negro correspon-
diente a la cabeza; los huevos no fértiles que-
dan de color amarillo.

Las larvas son de color naranja intenso,
inmediatamente de salir del huevo buscan
una grieta debajo de la corteza, donde tejen
un capullo sedoso blanco, poco mayor que el

huevo, donde quedan en diapausa hasta el
año siguiente.

Cuando se alcanzan las condiciones climá-
ticas convenientes, (marzo-abril), se produce
la dispersión, en algunos casos coincide con
el ahijamiento (CHAMBÓN, 1972) en el pre-
sente año (1975) en el inicio de la difusión se
estaban realizando las siembras tardías del
cereal (fig. 7); las larvas aún en primer estado

Fig. 7.—Línea de siembra en la que se observa las minas producidas por C. pumicaca Zell; en una de
ellas puede apreciarse una larva en su interior (Original).



Fig. 8.—Las rugosidades de la corteza ofrecen un lugar propicio para la puesta de C. pu mié ana Zell
(Original).

Fig. 9.—Corteza desprendida de un pino, para observar las puestas de C. pumicana Zell (Original).



Fig. 10.—Aspecto de un campo de cebada cervecera, en el que se aprecian las «espigas blancas»
producidas por C. pumicana Zell (Original).

rompen su capullo invernal y saliendo a la
parte exterior del árbol, merced a un impulso
del cuerpo, se dejan caer suspendidas de un
hilo sedoso que producen de 5 a 15 cm. de
longitud (CHAMBÓN, 1968). Cuando la inten-
sidad del viento es suficiente para romperlo es
arrastrada hasta caer en los cultivos; si el
«aterrizaje» se realiza sobre el suelo desnudo
las larvas, después de una búsqueda infruc-
tuosa hasta de siete días, terminan por morir

(CHAMBÓN, 1968). No obstante, si el cereal
está naciendo y hay plántulas diseminadas en
el campo, aunque tengan poco desarrollo,
suelen ser encontradas por las larvas que han
caído en sus proximidades, por lo que en es-
tas plantas el número de larvas suele ser muy
elevado, habiéndose encontrado más de 30
larvas en una hoja con solamente 4 cm. de
desarrollo; estas larvas se muestran muy ac-
tivas teniendo un marcado fototropismo posi-



tivo (CHAMBÓN, 1970) y parecen ser atraídas
por el color verde. Los cultivos de hoja ancha
y plantas espontáneas pueden servir de hués-
pedes intermediarios, necesitando trasladarse
a los cereales para poder completar su ciclo
(CHAMBÓN, 1973; DELATTRE y GODIN 1974).

Las larvas del primer espado escogen el haz
de la hoja en su parte media final, realizan un
orificio que queda cubierto por un tejido se-
doso en el que se apoyan para realizar la pe-
netración. Devoran el parénquima entre las
dos epidermis, formando una mina paralela a
los nervios, en dirección al ápice de la hoja y
en una longitud de 1 a 2 cm. y de 1 mm. de
anchura, los excrementos se acumulan ce-
rrando el orificio de entrada. La primera
muda se realiza en el extremo distal interior
de la galería, a continuación suelen ensa-
charla y salen por el mismo orificio de entra-
da. Las larvas en las minas se encuentran
casi siempre con la parte ventral hacia arriba;
en una misma hoja hemos encontrado hasta
32 larvas de primer estado.

El segundo estadio larvario transcurre de
forma similar al primero; en el tercero las lar-
vas viven también como minadoras pero de-
bido a su mayor tamaño es frecuente que
produzcan pinzamientos, enrollen o doblen la
hoja donde se encuentran con hilos sedosos
para facilitar su nutrición, en este caso devo-
ran el parénquima y epidermis superior en
anchura y longitud variable, t a s larvas del
tercer estadio que viven como minadoras,
realizan éstas en las zonas más gruesas de las
hojas en las proximidades de la vaina al lado
del nervio central del limbo.

Alcanzando el cuarto estadio inician el ata-
que al zurrón realizando un orificio circular
de entrada, o en el caso frecuente de encon-
trarse en la hoja bandera, penetran por la
vaina de ésta, destruyendo las aristas, raquis
y flores al bajar por el eje de la espiga; en
ésta se realiza otra muda, llegando al quinto

estadio en que continúan nutriéndose de la
espiga (CHAMBÓN; GANDON 1971) y descen-
diendo a la vaina de la última hoja donde con-
tinúan alimentándose respetando la epidermis
exterior, ocasionalmente atacan el tallo. En
este lugar se produce la última muda; las lar-
Vas ya en el sexto estadio tras alimentarse del
tejido vegetal circundante, comienzan a pre-
parar el habitáculo de pupación, formando un
tubo sedoso donde quedan inmóviles trans-
formándose en pupas en uno o dos días.
Coincidiendo el inicio de la crisalidación con
el estado L.M. de los cereales (GARCÍA CA-

LLEJA, 1974). Aunque algunos autores
(CHAMBÓN, 1973) señalan que solo en trigo y
cebada se completa el desarrollo; también en
centeno y avena tiene lugar éste. En avena
con frecuencia la crisálida se encuentra entre
glumas de algún grano. En alfalfa muere toda
la población entre el quinto y sexto estadio
(CHAMBÓN, 1973).

En una media de catorce días se ha reali-
zado la metamorfosis, la crisálida avanza ha-
cia el extremo merced a los movimientos del
abdomen, sujetándose con las filas de espínu-
las de que va provista. Cuando llegan al exte-
rior de la vaina se produce la dehiscencia
dorsal de la crisálida, saliendo el imago que
permanece en las cercanías.

Cnephasia pumicana Zell. por lo tanto en
nuestras condiciones es un insecto univolti-
no.

En las figuras 12 y 13, se observa el ciclo
biológico a lo largo de 1974 y 1975 en ellos se
puede apreciar como la dispersión tuvo en
1975 más de un mes de adelanto en relación a
1974, debido al invierno moderado en la zo-
na, produciéndose la dispersión en dos mo-
mentos principales, el primero en que se pro-
dujo la salida de aproximadamente el 70 % de
la población total en los últimos días de Fe-
brero y primeros de Marzo y el resto en la
última decena de Marzo (figs. 12,13,14,15 y 16).



Fig. 12.—Ciclo biológico de Cnephasia pumicunu Zell: ó 9 adultos; o huevos; (L ¡) larvas de 1.'' estadio en estivación
e invernación; Li, L:, L J , LA, L> y L6 larvas activas de 1.° 2.° 3.° 4.° 5.° y 6.° estadio; a pupa o crisálida ( 1974).

Fig. 13.—Ciclo biológico de Cnephasia pumicana Zell: ó 9 adultos; o huevos; (L,) larvas de I.1' estadio en estivación
e invernación, Li, L2, L3, L4, L5, L& larvas activas de 1.°, 2.°, 3.°, 4.°, 5.° y 6.° estadio; C=J pupa o crisálida (1975).
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Fig. 15.—Diagramas de la evolución de la razón sexual, escala logarítmica (1975).



En la figura 14 se muestra la curva de
emergencia de los adultos, en la figura 15 el
diagrama de la evolución de la razón sexual,
y en la figura 16 la curva de eclosión de hue-
vos de Cnephasia.

Tipos de daños

Los daños que ocasiona C. pumicana Zell.
pueden agruparse en cuatro tipos:

«1.° Espigas blancas: Aparecen cuando
las larvas seccionan el tallo, bien royendo ex-
teriormente la caña, por anillamiento comple-
to, o bien desde dentro; en este caso penetra
realizando un orificio circular y tras destruir
el interior sale por otro separado de dos a
cuatro centímetros, localizándose por encima
de un nudo que suele ser el último (KHALIFA,
ISA, AWADALLAH 1972). Se recogieron cinco
larvas que habían producido los daños últi-
mamente mencionados; tras evolucionar die-
ron lugar a cinco hembras.

Estas espigas blancas permanecen erguidas

en la madurez del cultivo, sobresaliendo de la
masa del cereal, desprediéndose con facilidad
desde el nudo cuando se tira de ella.

2.° Espigas incompletas: Aparecen
cuando la larva sin atacar el tallo se han ali-
mentado de las flores y de los granos en for-
mación. En la recolección se observan las es-
pigas con merma de número de granos. Este
síntoma es el más frecuente.

3.° Espigas mal nutridas: Cuando las lar-
vas seccionan en parte el tallo al interrum-
pirse parcialmente el flujo de la savia, los
granos quedan muy reducidos.

4.° Malformaciones de la espiga: El ata-
que de las larvas al zurrón provoca con fre-
cuencia dificultades en la emergencia de la
espiga, debidas a la soldadura de las aristas y
extremo apical de ésta con la vaina, por me-
dio del tejido sedoso que produce la larva al
preparar su habitáculo de pupación. Al conti-
nuar el desarrollo de la planta, aparecen mal-
formaciones como, plegamientos en zig-zag



del cuello y raquis de la espiga, y otros tipos
de curvaturas.

Dinámica de población

La dinámica de poblaciones de Cnephasia
sp. presenta una serie de factores con gran
influencia en la evolución de la plaga, los cua-
les motivan su aparición esporádica y la per-
sistencia variable y relativamente corta
(CHAMBÓN, 1973). Estos factores se pueden
agrupar en dos tipos: Agentes catastróficos y
bióticos.

Los agentes catastróficos surgen cuando se
establecen una serie de condiciones que im-
posibilitan en algún momento el desarrollo
del ciclo biológico del insecto; los más fre-
cuentes son:

1.° Climáticos: Lluvias continuas en el
momento de la dispersión que impiden el es-
tablecimiento de las larvas L, sobre las plan-
tas huéspedes. Temperaturas moderadas en
invierno que provocan la aparición anticipada
de la plaga, produciéndose la dispersión so-
bre suelo desnudo.

2.° Producidas por el hombre: Como son:
A) La destrucción de refugios invernantes (ta-
las, incendios, etc.). B) Cambios de cultivo
(hacia aquellos en que no se completa el ci-
clo, ejemplo: leguminosas), o de técnicas de
cultivo (siembras tardías, barbechos, etc.).

En el grupo de agentes bióticos, se inclu-
yen los predatores y parásitos. Dado que en
la vida larvaria el insecto se encuentra prote-
gido por la planta huésped, son pocos los
predatores en este estado, al igual que en el
adulto por su brevedad, reduciéndose a di-
versos arácnidos y aves (CHAMBÓN, 1973),
también hemos observado capturas de adul-
tos por insectos del orden odonatos.

En los estados L4 y L5 cuando coinciden
en épocas lluviosas, suelen desarrollarse una
epizootia producida por una coccidiosis que

en Francia (CHAMBÓN, 1972 y 1973) está li-
gada a las lluvias de la segunda decena de Ju-
nio y que puede tomar carácter epidémico.
En nuestras observaciones hemos recogido
insectos atacados por ésta enfermedad proto-
zoaria en la primera decena de Junio.

Las larvas enfermas suelen morir, pjpr la
total dislaceración de sus tejidos internos, sin
embargo, la coccidiosis puede mantenerse la-
tente siendo la causa frecuente de que algu-
nas crisálidas no evolucionen a imago.

El papel de los parásitos, en la regulación
de poblaciones es de gran importancia
«cuando un insecto.ha sido muy dañino por
dos o tres años, y se ha multiplicado hasta el
punto de adquirir proporciones de verdadera
plaga, desaparece generalmente de una ma-
nera repentina, la experiencia nos ha'demos-
trado que se le debe atribuir casi siempre a la
acción de los parásitos» DE BACH (1964) si
esto se aplicara, como al parecer ocurre
(CHAMBÓN, 1973), habría que achacarlo prin-
cipalmente a la actividad de microhimenóp-
tero Bracónico Microgaster tiro Reinh.

En nuestra provincia entre los parásitos re-
cogidos, el que muestra mayor actividad es
Microgaster tiro Reihn, el cual ha producido
índices de parasitismo comprendidos entre el
50 y el 75 % en conteos de campo; en Francia
(CHAMBÓN, 1973) se señalan índices del 45-
50 %. En la figura 14 se presenta la curva de
salida de adultos en relación con los de
Cnephasia. Los adultos de Microgaster fue-
ron obtenidos en el laboratorio a partir de
larvas, observándose una protandria de una
semana, un período de pupación de 6-7 días
con temperatura comprendida entre 19 y
22°C.

Se citan las cifras siguientes de mortalidad
natural: 1 % en estado de huevo debido a
malformaciones o falta de fecundación; 30 %
en estado L, en diapausa invernal; 34 % de
las larvas L, no se instalan en condiciones



favorables sobre las plantas huéspedes; en los
primeros estadios L, a L4 la mortalidad natu-
ral es casi nula, en otros estadios intervienen
en mayor proporción, los predatores y parási-
tos (CHAMBÓN, 1973).

En nuestras condiciones hemos podido ob-
servar una mortalidad muy pequeña en es-
tado de huevo; el 10 % en estado de L, de
diapausa invernal, y muy elevada del orden
del 65 % en estado L, en actividad, debido a
las malas condiciones de instalación sobre las
plantas huéspedes, motivados por las fre-
cuentes lluvias, vientos y fríos, así como por
el escaso desarrollo de las plantas hospedan-
tes, los cuales mantenían en el ápice de las
hojas poblaciones elevadas de larvas que
provocaban su desecamiento y favorecían el
canibalismo (fíg. 11).

Fig. 11.—Canibalismo entre larvas de C. pumicana
Zell. Una larva de 3.ei Estado está devorando a una de

2.° (Original).

MÉTODOS DE COMBATE

Contra larvas

En la actualidad la lucha contra esta plaga
no presenta problemas en cuanto a existencia
de productos insecticidas eficaces, cuando la
plaga está establecida en los cultivos; siendo
de la mayor importancia el determinar el
momento de la intervención, ya que por las
características del desarrollo del ciclo bioló-
gico, la dispersión se realiza durante más de
un mes (CHAMBÓN, 1973, Goix, 1965) por lo
que si la intervención se realiza una vez fina-
lizada ésta, las larvas se encuentran en distin-
tos estados de desarrollo, siendo en los más
adelantados la eficacia, mucho menor (GAR-
CÍA CALLEJA, 1974), (ZAMACOLA y GARCÍA

CALLEJA, 1975) por otra parte, una interven-
ción anticipada dejaría al cultivo sin protec-
ción de las invasiones posteriores.

La determinación de la salida de las larvas
invernantes se puede realizar por medio de la
captura de éstas con trampas engomadas
(CHAMBÓN, 1968) sin embargo, la observa-
ción es difícil, dado el pequeño tamaño del
insecto en este momento; otro método (DE-
LATTRE y GODIN, 1974) consiste en recoger
los elementos en que se encuentran inver-
nando (cortezas, ramas, etc.), depositándoles
en cajas de material transparente; las cuales,
se colocarán en condiciones similares a las
naturales, observándose la salida de larvas,
para lo cual el recipiente debe ser hermético,
permaneciendo la mayor parte en la oscuri-
dad, y una pequeña parte a la luz, donde se
dirigirán las larvas dado el fototactismo posi-
tivo que manifiestan.

El método seguido por la Estación de Avi-
sos de Valladolid ha sido por observación a la
lupa de los soportes de invernación, que
permite obtener con relativa facilidad el por-
centaje de larvas que han abandonado los re-



fugios, por quedar el capullo de invernación
vacío, el cual se distingue bien de los que aún
encierran la larva; un error que puede produ-
cirse es confundir los recientes, con los años
anteriores, error que se subsana en cuanto se
adquiere un poco de práctica. Una compara-
ción paralela puede hacerse observando su-
perficies determinadas de cultivo (muestras
de 0,25 m2) en los que se realizan conteos pe-
riódicos de larvas instaladas, fácilmente rea-
lizable por la visibilidad de las minas produ-
cidas.

En la determinación del momento de trata-
miento deben tenerse en cuenta, además de
cuando y cómo se produce la dispersión, el
estado de desarrollo de los cultivos, ya que
los daños que producen las larvas en este
momento son prácticamente nulos, y si los
cultivos se encuentran atrasados, caso de
siembras tardías o climatología desfavorable,
se puede esperar a realizar el tratamiento
cuando ha finalizado la dispersión, o aprove-
char para realizar un tratamiento conjunto de
herbicidas (ZAMACOLA, y GARCÍA CALLEJA,

1975).

Si los cultivos se encuentran en desarrollo
avanzado (estado H en adelante) el trata-
miento no debe demorarse, y fijar la fecha en
la segunda semana posterior al máximo de sa-
lidas nos parece correcto (CHAMBÓN 1968).

Los tratamientos de refugios invernantes
en el momento de la dispersión (KHALIFA,

ISA, AWADALLAH, 1972) estimamos que no
resultan muy efectivos, dado la la duración
de ésta.

Los daños que produce la Cnephasia están
en relación con el nivel de población (CHAM-

BÓN, 1971 y 1973; GANDON, 1971). De 0 a 185
larvas/m2 los daños son crecientes, no au-
mentando éstos cuando se sobrepasan las 200
larvas/m2, fijando el umbral de tratamiento
económico entre 40-50 larvas/m2.

En la bibliografía consultada los productos

más eficaces entre otros, son los esteres fos-
fóricos, se citan: Paratión (CHAMBÓN; GOIX

y PFEIFFER, 1969; CHAMBÓN, 1973); Metilpa-
ratión (HAHN, 1965); Oleo-paratión (Asoc.
Coord. Tech. Ag., 1972); Malatión (CHAM-

BÓN; GOIX y PFEIFFER, 1969); Oleomalatión
(Asoc. Coord. Tech. Ag., 1972); Dietion
(Asoc. Coord. Tech. Ag., 1972); DDT (MlD-
DLE KAUFF, 1950); Lindano (HAHN, 1965);
Fenitrotión (Asoc. Coord. Tech. Ag., 1972);
Fosalone (Asoc. Coord. Tech. Ag., 1972).

En los ensayos realizados por el Servicio
de Defensa contra Plagas e Inspección Fito-
patológica de Valladolid (ZAMACOLA, y GAR-
CÍA CALLEJA, 1975), los productos con efica-
cia superiores al 95 % han sido los siguientes:
Carbofenotion; Carbofenotión + Imiditión;
Diazinon; Dursban; Etil-paration; Fenitro-
tión; Fentión; Leptofos; Metil-paratión;
Oleo-paratión; Oleo-etil-paratión; Salitión y
Tokutión.

En cuanto a rendimiento los ensayos de
CHAMBÓN (1973) señalan de gran interés el
Paratión, porque aparte de su eficacia contra
Cnephasia tiene una acción complementaria
contra otras plagas como:

Zabrus tenebroides Goeze; Lema mela-
nopa L., Macrosteles sexnotatus Fall; diver-
sas especies de pulgones; Chlorops pumilio-
nis Bjerk; Oscinella frit L., Opomyza florum;
así como su acción frenante sobre royas y
otras enfermedades criptogámicas.

Lucha contra adultos

Aunque la Cnephasia es plaga de cultivos
herbáceos en nuestra región; no deja de tener
carácter forestal, por ser los bosques de re-
ducidas dimensiones, que permiten la fácil
dispersión, los lugares escogidos como refu-
gios de invierno, produciéndose en ellos la
concentración de los adultos para realizar la
puesta. Ya que los tratamientos contra larvas



o huevos en el monte son de dudosa eficacia
por estar ambos estados muy protegidos, los
tratamientos contra adultos antes de que rea-
licen la puesta, como se realizan contra algu-
nas plagas forestales (ROBREDO, comunica-
ción personal) son eficaces.

El principal problema técnico que se plan-
tea en esta modalidad de lucha, es determinar
el momento de la intervención, para lo cual
debe tenerse en cuenta, el período de salida
de adultos la protandria y el período de preo-
voposición.

Los tratamientos en la campaña contra
adultos comenzaron en la madrugada del día
11 de Julio, empleándose DDT al 10 % en do-
sis de 10-12 Kg/Ha. correspondiendo esta fe-
cha en la curva de vuelo a un porcentaje de
emergencias comprendido entre el 50 y el
70 %, dado el tiempo en que se alcanza la

madurez sexual (3 días) y la persistencia del
producto, se debió alcanzar a la mayor parte
de la población; al mismo tiempo se coincide
con la salida de larvas de las puestas más
precoces contra las cuales el producto ensa-
yado es eficaz, según los ensayos realizados
en laboratorio.

Como los tratamientos duran varios días,
ha de comenzarse por los lugares en que por
su menor altitud se encuentra más avanzado
el desarrollo de la plaga.

Las masas de pequeña superficie se trata-
rán en toda su extensión mientras que en las
grandes dimensiones creemos que es sufi-
ciente el tratar la franja periférica por ser éste
el lugar de concentración de los adultos.

No tenemos referencias de que esta moda-
lidad de lucha se haya llevado a cabo en otros
países.



ABSTRACT

GARCÍA CALLEJA, A., 1976.—Nuevas observaciones acerca de Cnephasia pumicana
Zell (lepidóptero Tortricidae) en Valladolid. Bol. Serv. Plagas, 2: 205-223.

The geographical distribution of Cnephasia pumicana Zell, and its presence in
some areas of the Province of Valladolid and neighbouring provinces is, studied.

The insect is described in each of its developmental stages and its life cycle de-
tailed.

The adults emergence starts at the end of July and it continues for a month. A 4
days protandry is observed.

The preoviposition and oviposition periods last for 2 or 3 days each; some females
lay more than 200 eggs. The incubation period, at 18 - 21° C. varies from 10 to 13
days. The insect develops through six larval instars. Pupation starts at the LM pheno-
logical stage of cereals and the pupation period lasts 14 days. Under our climatic
conditions C. pumicana Zell. is univoltine.

The different types of damage to cereals are described and the various detrimental
agents affecting C. pumicana populations during their developmental stages are stu-
died, especially the parasitism of Microgaster tiro Reinh. This parasitism ranges from
50 to 75 %.

Finally, control methods are studied indicating the timing of the treatments
against the larvae and the adults.
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